
LA REVOLUCIÓN CUBANA Y LOS DERECHOS HUMANOS 
 
 

Un nuevo atropello se ha cometido contra la Revolución Cubana en la 
Comisión de Derechos Humanos de la ONU. El Gobierno de Honduras ha 
presentado una moción injerencista contra la isla votada por 22 votos a favor y 21 
en contra. Como todos los años, la administración  yanqui ha buscado un peón 
que ejecutara esta maniobra anticubana en Ginebra debido a la falta de 
credibilidad que supondría llevarla a cabo ella misma. Se trata de una penosa 
misión por cuenta del imperialismo que conlleva un profundo desgaste político 
además de un intenso desprestigio diplomático. Hasta no hace mucho era 
ejecutada por la República Checa, apoyada por algunos países de la Europa del 
Este. Hace dos años le tocó el turno al continente Latinoamericano cumplir tan 
lamentable encargo. 

  
Para conseguir que algún país se avenga a presentar su bochornosa 

moción y ganar la votación subsiguiente el ejecutivo norteamericano chantajea 
financieramente a otros países. Se aprovecha de la ruina económico provocada 
en el Tercer Mundo por el neoliberalismo, llegando hasta la pura coacción 
política. El caso de Honduras reviste un grado de repugnancia y patetismo 
difícilmente superables. Los médicos cubanos atienden al pueblo hondureño y, 
sin embargo, el gobierno de ese país presenta una moción en la ONU que le sirve 
al imperialismo para justificar su política de criminal bloqueo contra la isla. 

 
Ningún gobierno tiene  legitimidad para formular  acusaciones contra Cuba. 

Mucho menos el de Honduras, donde la situación social de la mayoría de la 
población es tan aterradora que los derechos humanos más elementales son 
sencillamente papel mojado. Cuba tiene una esperanza de vida al nacer mayor 
que la de Bélgica; sus indicadores de salud, educación, deporte e investigación, 
reconocidos cada año por las agencias humanitarias de la ONU, compiten y 
superan a los de muchos países del capitalismo desarrollado. Gobiernos como 
los de Uruguay, Ecuador o Perú, que han entregado la riqueza de sus países a 
las multinacionales y empobrecido brutalmente a sus pueblos, no tienen fuerza 
moral para acusar de nada a la revolución cubana y mucho menos sobre 
Derechos Humanos. 

 
La propia Comisión de Ginebra se degrada manifiestamente tan solamente 

con admitir la moción contra la isla caribeña. La brutalmente injusta distribución 
de la riqueza en América Latina es mantenida por la permanente violación de los 
Derechos Humanos. Las convulsiones sociales producidas por el neoliberalismo 
son ahogadas en sangre. La inmensa mayoría de estas atrocidades han sido  
promovidas por los gobiernos de Estados Unidos y han pasado impunemente por 
la Comisión de Derechos Humanos de la ONU. 

 
El gobierno USA viola constantemente los derechos humanos en 

Guantánamo; en su propio territorio, aplica la pena de muerte con criterios 
racistas y de limpieza social, principalmente sobre menores, negros, hispanos y 



disminuidos mentales y físicos. En Estados Unidos, la salud y la educación 
dependen del dinero que se tenga para pagarlas. En Miami cinco ciudadanos 
cubanos han sido condenados injustamente en un proceso lleno de 
mentiras y manipulaciones y sufren vejaciones constantes en sus centros 
de reclusión, por prevenir atentados terroristas contra Cuba.  

 
No hablemos ya de las agresiones militaristas como la invasión de Iraq. 

Miles de personas han sido asesinadas, mutiladas y aterrorizadas mediante 
bombas de uranio empobrecido, bombas racimo, napalm y todo tipo de artilugios 
pensados para provocar un auténtico genocidio entre la población civil. Ni una 
coma de condena ha salido de la Comisión de la ONU sobre estos hechos; 
tampoco para denunciar una ocupación puramente colonial y de saqueo de los 
recursos petrolíferos iraquíes.  

 
Mientras la Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas no 

condene hechos tan criminales y sus sesiones sirvan para hostigar a cualquier 
país que pretenda superar el orden económico y político imperialista está 
condenada a ser otro circo más del teatro internacional. Los propios Derechos 
Humanos, ese bello ideal de imposible cumplimiento mientras perdure la 
explotación de unos seres humanos por otros, ejercerán de payasos en la 
representación.  

 
 

¡Basta ya de convertir los Derechos Humanos en instrumentos del imperialismo contra 
Cuba! 

¡Libertad para los cinco cubanos presos políticos del Imperio! 
¡Viva Cuba socialista! 

 
Convoca: Comité de Madrid por la Liberación de los 5 Cubanos Presos Políticos 
en EEUU: Compuesto por: (ACP-Estrella Roja; Asociación de Expresos y 

Represaliados Políticos; Asociación de Amistad Hispano-Cubana “Bartolomé de las 
Casas”; Asociación de Teatro Popular “La Barraca”; Coordinadora Estatal de 

Solidaridad con Cuba de Madrid; Colectivo “Ponte en marcha”; Empresarios por la 
Paz; FUSOCU; Guevara de Coslada; Guevara de Torrejón; Haydee Santa María; IU-

Ambite; JCM; Marx Madera; OSPAAAL; PCE-Alcalá; Asociación Pablo de la 
Torriente Brau; SODEPAZ; UJC-Madrid). 

 
Apoyan: Asociación Argentina Pro Derechos Humanos; Medicuba-España; 

Medicuba-Europa; Plataforma Bolivariana de Solidaridad con Venezuela; Partido 
Comunista de Madrid; Unidad Cívica por la República; Unión de Historiadores 

Progresistas. 
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